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Manuel Zamarreño

C
uando dábamos ya por cerrada esta Revis-

ta  y nos prepárabam os a e n tra r de lleno 

en el am biente  festivo  de las Magdalenas 

la notic ia  del asesinato del concejal de 

este A yun tam ien to , M anuel Zam arreño, 

nos llenó de estupor y consternación una vez 

más.

La condena moral y política, firm e y decidida, sin 

paliativos ni matizaciones, de un acto de este tip o  

cuya monstruosidad y desvarío nos obliga a re fle -

xionar sobre la incapacidad política de sus au to -

res, debe igualm ente hacernos más firmes en 

nuestros principios democráticos y más decididos 

fren te  a la intolerancia y al crimen.

Resulta cada vez más d ifíc il de creer a los que 

dicen defender el d iá logo, sin d e fin ir nunca los 

contenidos, m ientras aplauden o callan vergon-

zosamente ante quienes tienen como único 

m étodo para in ten ta r conseguir sus objetivos el 

poner cadáveres encima de la supuesta mesa de 

negociación.

El 29 de diciembre, apenas poco más de dos sema-

nas del asesinato de su compañero José Luis Caso, 

unos "desconocidos" incendiaban el coche de 

Manuel Zamarreño que de manera escueta seña-

ló en aquella ocasión: "hechos como éste 

demuestran que nos quieren e lim ina r". La Corpo-

ración municipal en pleno, a excepción de los que 

no aceptan las normas democráticas, condenó el 

hecho, le prestó su apoyo y señaló claramente 

que se habían cum plido así las amenazas de las 

que había sido objeto, instando a los autores del 

a tentado a que "defiendan las cosas con la pala-

bra, ya que nada se puede reclamar p o r medio de 

la violencia ".

Es difícil o lv idar en estas circunstancias las declara-

ciones que Manuel Zamarreño hizo, tras la jura de 

su cargo, en las que expresó sus sentim ientos de 

"pena, o rgu llo  y  esperanza", señalando que se 

encontraban "tris tes" por la causa que había 

m otivado su llegada a la Corporación pero o rgu -

llosos por haber aceptado un puesto que suponía 

"e l re torno  a una norm alidad que no debería 

haberse perd ido  y  el tr iu n fo  de la democracia ".

Quiero pensar que su deseo, expresado en esta 

ocasión, será fina lm ente  realizado a pesar de los 

irracionales esfuerzos, condenados de antemano 

al fracaso -ya que una m inoría vio lenta y to ta lita -

ria nunca podrá pretender sojuzgar a un pueblo 

libre como el nuestro- de quienes al carecer de 

razones recurren al asesinato como argum ento 

supremo.

Será sólo dia logando y uniéndonos todos los habi-

tantes de este pueblo para conseguir el " tr iu n fo  de 

la democracia", como podremos establecer una 

convivencia en paz y concentrar nuestros esfuer-

zos en aum entar el bienestar y hacer frente  a los 

retos y problemas que se nos plantean. Crímenes 

como los que acabamos de vivir en nuestro pueblo 

en muy poco tiem po, resultarán incomprensibles 

para nuestros hijos y nuestros nietos cuando repa-

sen nuestra historia pero esperemos con confianza 

que sabrán reconocer a los que fueron, de una 

manera u otra, sus ejecutores o responsables.
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